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A todas las familias
que perdieron a sus seres queridos
en esta pandemia. Al heroísmo inmenso
de los trabajadores de la salud.

En honor a Ángela Salazar,
comisionada de paz de las
comunidades negras.
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CAPÍTULO 1


Debajo de la tragedia está la esperanza


Las personas que laboramos en Pares no estamos acostumbrados a la calma. Investigamos la política, la violencia y los conflictos económicos, sociales y ambientales en este, nuestro país, particularmente convulso. Algunos empezamos a principios de siglo, cuando el incendio era mayor. Otros, la mayoría, son muy jóvenes, pero aún así les ha tocado indagar sobre acontecimientos inesperados, inquietantes y dolorosos.


Pues bien, esta comunidad académica y periodística, que para el mes de marzo de 2020 reunía a cincuenta personas, se vio sacudida por la noticia de que el coronavirus, que había tenido su origen en la lejana China y estaba azotando de manera inmisericorde a Europa, hacia presencia en el país y empezaba a producir una catástrofe.


El lunes 16 de marzo, en horas de la mañana nos reunimos en la oficina de Bogotá y nos conectamos con los investigadores regionales para evaluar la situación y tomar decisiones de emergencia. Acordamos trabajar desde ese momento en la casa, con las limitaciones que eso implicaba para un grupo habituado a ir a terreno y a consultar las fuentes de manera directa y personal; y, acordamos también, que a la par de los compromisos adquiridos con los donantes internacionales, realizaríamos un seguimiento a las consecuencias de la grave crisis que empezábamos a vivir. Este libro es el producto de esas investigaciones y reflexiones.


El título tiene mucho sentido para nosotros, pero seguramente tendrá mucho sentido para los lectores. La pandemia le arrebató a la Fundación Paz y Reconciliación la esperanza de que su misión daría un salto enorme en el 2020 y en los años siguientes. El 2019 fue un año de ilusión. La renovación y el fortalecimiento de la democracia, que es el corazón de nuestra tarea misional, lo mismo que el cambio social, se habían nutrido de tres acontecimientos decisivos:


1. En las elecciones parlamentarias de 2018, por primera vez en la historia del país, la izquierda había salido de la marginalidad y había conquistado una gran bancada, que, al lado de otras fuerzas independientes, estaba realizando una muy eficaz labor de oposición. El Congreso se había convertido en un importante foro de discusión y control político en un país donde el presidente de la república siempre había reinado a sus anchas. Acosado por las derrotas en el Congreso, por el traspiés en las elecciones locales, por la inconformidad social y por el bajísimo registro en las encuestas, el presidente Duque parecía un boxeador contra las cuerdas, al borde del nocaut. Esto, a nuestra manera de ver, era bueno para el país porque no le daba mucho margen de maniobra para echar al suelo los acuerdos de paz que habían llevado a la desmovilización y al desarme a la guerrilla de las Farc y tampoco para embarcar a Colombia en deplorables aventuras de intervención en Venezuela.


2. A finales de 2018 se habían lanzado a las calles los estudiantes del país. En manifestaciones multitudinarias le exigieron al gobierno del presidente Iván Duque un viraje en la educación, aumentando la inversión y mejorando la calidad. Conquistaron, después de dos meses de protestas y de un intenso forcejeo con el gobierno, la promesa de un aumento importante del presupuesto para la educación superior y dejaron abierto el camino para nuevas conquistas. Después, a finales de 2019, la protesta social se volvió diversa y subió varios escalones por encima de lo acontecido en 2018. Millones de personas se tomaron las ciudades del país durante varias semanas. La protesta rompió los moldes tradicionales, incorporó a la clase media, incluso a sectores de las élites y se decantó por la acción pacífica, neutralizando los más diversos intentos de vandalismo por parte de fuerzas violentas y la represión despiadada de fuerzas oficiales. Duque y el partido de gobierno, reticentes a la concertación, se vieron obligados a abrir lo que llamaron: “Una gran conversación nacional” para atender los reclamos de la población y buscar una negociación con el Comité Nacional del Paro.


3. En las elecciones de gobernadores y alcaldes de octubre de 2019 se produjo otro hecho inédito en la vida nacional. En tres ciudades principales del país conquistaron la alcaldía candidatos independientes de las estructuras tradicionales apoyados en el voto de opinión. Lo mismo ocurrió en otras diez ciudades importantes y en algunas gobernaciones. Mención especial merece el caso de Bogotá: Claudia López, mujer, lesbiana, de clase media, salida de la academia y la investigación, que le había cantado la tabla a los políticos tradicionales del país, obtuvo 1.107.504 votos, la mayor votación en la historia de la ciudad.


A lo largo de 2019 y a principios de 2020, la Fundación Paz y Reconciliación se involucró activamente en estos tres acontecimientos de renovación inesperada de la democracia. Fue una primavera para nosotros. Estábamos cumpliendo a cabalidad la función de “Tanque de Pensamiento Independiente” que aporta al debate nacional y al diseño de la política pública.


Nos reunimos con grupos plurales de congresistas a discutir iniciativas sobre la descentralización o sobre la paz para llevar al Plan de Desarrollo; algunos directores de los partidos y varios parlamentarios pasaron por nuestras oficinas para recibir información sobre la seguridad y la justicia o sobre la implementación de los acuerdos de La Habana para alimentar sus debates en el Congreso o para elaborar sus proyectos de ley.


En las semanas de la protesta acudimos a muchas reuniones con dirigentes sociales y sindicales para analizar la agenda que subyacía en la inconformidad nacional y para contribuir a la formulación de estrategias que desembocaran en un acuerdo de reformas para el país.


Con muchos de los alcaldes elegidos, o con parte de su equipo, realizamos, en los meses previos a la elección, jornadas de reflexión y debate sobre la seguridad y la convivencia ciudadana. Con el apoyo de la comunidad internacional trajimos a un panel de expertos de varios países con los cuales realizamos seminarios en Bogotá, Medellín, Cali, Bucaramanga y Cartagena sobre este crucial tema urbano. Con algunos candidatos fuimos más allá y hablamos de los retos de los gobiernos en esos momentos de protesta social y de urgencias de cambio.


El anuncio de la pandemia nos cayó como un baldado de agua helada. Con la crisis y la cuarentena el Congreso de la República se apagó y el presidente Duque y su partido tomaron un aire, deshicieron la llamada “Conversación Nacional”, se apoderaron del escenario político con alocuciones diarias por televisión y comenzaron a gobernar vía decretos de emergencia; las manifestaciones cesaron y la inconformidad y la protesta se refugiaron en las casas o se desbordaron en algunos saqueos y acciones desesperadas; y la agenda de cambios de los alcaldes fue sustituida por la atención a la grave emergencia sanitaria y por la búsqueda de paliativos para la crisis económica y social.


La pandemia nos arrebató a nosotros –pequeña comunidad académica– y al país estos jirones de democracia. Los primeros capítulos de este libro están dedicados a estudiar la parábola de Duque, de Claudia López y del Congreso en medio de la crisis.


Pero este virus agresivo como el que más, se extendió a una velocidad inesperada a todos los confines del mundo y le está arrebatando bienes tan, o más importantes, que la democracia a millones de personas. Nada menos que la vida misma. También libertades que la humanidad había forjado en siglos. La comida. El empleo. El encuentro amoroso. Una preciosa lista de place-res. Nos ha traído una marejada de incertidumbres y de miedos. Seguramente con el paso del tiempo desaparecerá la incierta oscuridad y el temor. Quizá restableceremos la vida y recuperaremos parte de las cosas perdidas. Pero la huella que dejará esta pandemia será imborrable para muchas generaciones.


Albert Camus se hizo eco de esas huellas en La peste, una de sus grandes novelas. Orán, un puerto argelino bajo ocupación francesa, había sufrido la arremetida de pandemias diversas y Camus decide, en los años cuarenta del siglo pasado, contar los avatares de esa ciudad comercial en tiempos de la peste. Al inicio el escritor dice que uno conoce una ciudad cuando sabe como se trabaja, como se ama y como se muere en ella. Los oraneses aman las mujeres, el cine y los baños de mar, trabajan con frenesí y mueren solos. “En Orán, los excesos del clima, la importancia de los negocios que se tratan, la insignificancia del decorado, la rapidez del crepúsculo y la calidad de los placeres, todo exige buena salud. Un enfermo se encuentra muy solo”.


Esta manera de vivir se rompe con la peste. De pronto, empiezan a aparecer ratas muertas, miles de ratas muertas, en toda la ciudad. De pronto, el conserje del edificio donde tiene su consultorio el doctor Bernard Rieux, muere asediado por extraños dolores y por una fiebre intensa. Así descubren el virus. La ciudad se encierra. La indiferencia cede y la solidaridad empieza a florecer en medio del dolor. Camus descubre en la tragedia a un ser humano capaz de la ternura y de la entrega.


Es lo que estamos viviendo ahora, no en una ciudad, en el mundo entero, donde ya nada es lejano, donde todo pasa por nuestros ojos a través de las pantallas. La ilusión de una humanidad unida, ligada por lazos indestructibles, se ha consumado de modo trágico, un virus elusivo y ambulante ha realizado esa unidad.


La forma como trabajamos ha cambiado. Algunos todavía conservan su trabajo, muchos lo han perdido o han cerrado sus empresas. La forma en que amamos, sin duda. El amor en los tiempos del encierro. El amor del hogar que se ha acentuado con sus ternuras y sus disputas. El amor furtivo que no se puede consumar. El de siempre que se rompe abruptamente por el contagio. El tapabocas que marca una distancia en la relación con los otros, con nuestra propia familia, con los amigos. La forma de encontrarnos ha cambiado. Y la forma en que morimos. Estamos muriendo en aislamiento, despidiéndonos a través de dispositivos electrónicos, cuando existe esa posibilidad. La forma en la que se están disponiendo los cadáveres tras la muerte, los duelos, los ritos funerarios, suspendidos, postergados, todos hemos sido afectados en esas tres dimensiones.


En Colombia el virus aparece después de muchos anuncios y advertencias. A principios de marzo de 2020, una joven procedente de Milán, Italia, llega a Bogotá con síntomas inequívocos de contagio y acude a un médico que le entrega un resultado positivo cuando el calendario marca el fin de la primera semana del mes. A los 15 días la alcaldesa de la ciudad ordena un simulacro de cuarentena y allí arranca una forma distinta de trabajar, de amar y de morir.


Es muy probable que esta crisis enorme a la par que nos arrebata y nos mutila, nos brinde cosas nuevas. Ese es un viejo mito que acompaña a la humanidad. Abajo, en el fondo del cofre de Pandora, aprisionada por todos los males, estaba la esperanza. Epimeteo y Pandora, los recién casados a quienes Zeus les regaló en su boda un cofre, con el compromiso de no abrirlo jamás, cedieron a la tentación, con la suerte de cerrarlo a tiempo para no dejar volar junto a todos los males la esperanza. Mientras encontramos esa luz, es necesario dar cuenta del desconcierto y describir parte por parte las cosas duras que estamos viviendo. La corrupción que no amaina, la violencia que disminuye en unos lugares para aumentar en otros, las mafias que aprovechan el momento para ampliar sus negocios y su violencia, la tragedia de las mujeres, la de los trabajadores de la salud, la angustia que se vive en nuestras cárceles y en nuestras fronteras, de todo eso tratan estos textos, con el rigor de investigadores, pero con el corazón de seres que sufren con la enfermedad y la muerte de sus familiares y amigos o con las tragedias sociales que llegan a sus manos día tras día.


Hace un tiempo, cuando aún no se tenía noticia alguna del covid-19, uno de los investigadores de la Fundación nos insistió en que leyéramos el libro Armas, gérmenes, acero, escrito por Jared Diamond a finales de los años noventa del siglo pasado. Entre nosotros circulaban ya los libros de Yuval Noah Harari, un judío tan atípico como brillante, como quiera que es gay, vegano e iconoclasta y en sus libros hace una descripción muy documentada, inteligente, divertida y optimista de la humanidad. Nuestro compañero decía, para promover el libro de Diamond, que Harari le debía mucho a este autor. Algunos nos dimos a la tarea de leer el libro que tenía el pergamino de haber ganado el premio Pulitzer. Nos sirvió para comprender con las primeras señales de la pandemia que estábamos entrando en una tragedia mayor y que debíamos, en primer lugar, cuidar con esmero a la pequeña tribu de Pares y, luego, aportar algo al cuidado general de la sociedad.


Jared Diamond dice cosas que se han repetido en las academias y en los medios de comunicación en estos meses. Los gérmenes tienen un origen animal y su transmisión a los humanos empezó o se extendió con el nacimiento de la agricultura y la domesticación de especies, diez mil años atrás. Los gérmenes son invisibles, elusivos y se transmiten con enorme facilidad. Las enfermedades que propician son hijas del progreso. Las epidemias y las pandemias son cultivadas en los grandes asentamientos humanos. Las ciudades fueron primero su lugar predilecto. El contagio iba de la mano de los viajeros y se movía a su ritmo, así fue alcanzando cada vez más territorios. En todo caso, esta es la primera pandemia que alcanza a todos los continentes y atraviesa en cuestión de horas o días los cielos y los mares gracias a la globalización. Pandemia mundial. En esas estamos, en esas nunca habíamos estado. Después del contagio generalizado y de la mortandad, en la vieja historia, los seres humanos se hacían a los anticuerpos y empezaban a resistir. En la nueva historia se inventaron las vacunas para generar esas inmunidades.


Jared Diamond teje su relato entrelazando los avances tecnológicos, las armas y los virus, como fuente de poder, destacando ironías; dolorosas ironías. El cuento más triste y conmovedor del libro es el exterminio de los aborígenes precolombinos asediados por los gérmenes que trajeron los colonizadores europeos. No fue el acero, la principal arma de los españoles o de los ingleses. Eran portadores de virus a los cuales ellos eran inmunes y nuestros indígenas no lo eran. El imperio incaico no pudo contra el engaño, la superioridad tecnológica y los virus, pero fueron estos últimos los que causaron las mayores bajas. Lo mismo le ocurrió a los imperios maya y azteca. Pero cuenta algo que no sabíamos o sabíamos muy poco: más de veinte millones de indígenas que habitaban las orillas del río Misisipi en las extensas tierras de Norteamérica corrieron la misma suerte. Los advenedizos en estas tierras de América contaban también con perspectivas racionales más avanzadas, una mayor comunicación entre sus reinos y países, una comunidad de inventos y una formación inicial de estados modernos. Doblegaron a nuestros antepasados con una pasmosa facilidad.


La historia da vueltas muy extrañas. Estados Unidos con el tiempo se apropiaría de todos los avances de la vieja Europa y anclaría en sus tierras ubérrimas un gran imperio que lideró el mundo en el siglo XX, pródigo en invenciones, conocimientos, revoluciones industriales, guerras y transformaciones políticas. Un mundo, que aun así no pudo conjurar los virus y dejar atrás la peste. La llamada gripe española llegó temprano en el siglo, en 1918. Al cerrar su ciclo, en 1920, había producido más de cincuenta millones de muertos. El epicentro fue Europa y el impacto sobre nuestro hemisferio fue menor. Simultáneamente se desató la Primera Guerra Mundial. En esa guerra y en esa peste empezó a brotar el poder de los Estados Unidos.


Ahora, cien años después, las cosas parecen ir por otros senderos. En la Segunda Guerra Mundial, China, logró espantar a Japón y a Occidente de su territorio; sustituyó la mano de hierro de milenarias dinastías por la mano de hierro de un partido político construido sobre la base de una ideología que mezclaba tradiciones e ideas de la China ancestral con teorías marxistas forjadas en el corazón de Europa; con este equipaje inició una marcha silenciosa hacia el escenario mundial. Esa nueva China tuvo su infancia y su adolescencia cargada de incertidumbres, ensayos y graves disputas internas hasta que, al iniciar los años ochenta del siglo pasado, encontró un modelo de desarrollo, un singular capitalismo de Estado, orientado por un partido único con un férreo control sobre la población, que muy pronto sorprendió a Occidente. No es exagerado decir que Europa se demoró doscientos años para hacer lo que China hizo en cuarenta años.


Entre los analistas del acontecer mundial había la idea de que la decadencia de Estados Unidos como gran potencia mun-dial sería lenta y la nueva China se demoraría quizá treinta años para tomar ese puesto. Los últimos sucesos los están llevando a cambiar de idea. La llegada de Donald Trump a la Presidencia de los Estados Unidos con su nacionalismo a ultranza y su errática política internacional, junto a la catástrofe desatada por la pandemia, están acelerando de manera dramática el cambio del liderazgo en el mundo. Mientras Estados Unidos se cierra un poco para proteger su economía y se retira de algunos escenarios internacionales como ocurrió recientemente con la Organización Mundial de la Salud; China extiende su influencia comercial y económica por el mundo y refuerza su presencia en los organismos multilaterales y se lanza con ayudas a países necesitados para enfrentar las contingencias de la peste.


Los signos son completamente distintos a los de la peste de principios del siglo veinte. En la China, donde se gestó el virus y se produjeron los primeros contagios masivos y la primera oleada de muertes, la peste fue controlada rápidamente. En un abrir y cerrar de ojos el gobierno chino confinó la ciudad de Wuhan, donde se había originado el virus, y otras ciudades donde sospechaba se estaba incubando la peste. El contagio y las muertes se detuvieron en el populoso país, los decesos apenas se acercaron a cinco mil. El covid-19 pasó luego a Europa y produjo la gran alarma planetaria, pero después se aposentó en Estados Unidos y en todo el hemisferio occidental y es aquí donde está produciendo los mayores estragos. Estados Unidos tiene el mayor número de muertes, seguido por Brasil y México. Al empezar el mes de agosto el mundo había sobrepasado los 700.000 muertos y nuestro hemisferio aportaba la mitad de los decesos.


Una noticia hizo brillar aún más la teoría de que estamos ante la decadencia de Estados Unidos y el ascenso del gigante asiático. A mediados de julio la prensa internacional daba cuenta de los grandes avances de China en la fabricación de una vacuna contra el covid-19. También se hablaba de progresos importantes en el Reino Unido. La paradoja era bastante notable. La potencia que había alojado las primeras universidades y centros de investigación del mundo a lo largo del siglo XX tenía el mayor número de contagios y de muertes, pero no ocupaba el primer lugar en la búsqueda de la anhelada vacuna.


En Pares seguíamos con atención estas noticias y las comentábamos en las reuniones virtuales que hacíamos semana tras semana. Quienes habíamos leído con fruición a Harari perdimos un poco la ilusión, bien sustentada por el escritor, de que el mundo dejaría atrás, al promediar el siglo XXI, los tres grandes azotes de la humanidad: las pestes, las hambrunas y las guerras. Esta peste inesperada dejó ver nuevamente ese lado oscuro de la naturaleza donde nacen y pululan gérmenes que la humanidad difícilmente puede controlar. Mostró también que el hambre no es cosa del pasado. Acosa a pueblos enteros en las márgenes del mundo, pero puede saltar al centro del planeta en crisis que socavan a las economías débiles y a las más poderosas. El Fondo Monetario Internacional calcula que la economía caerá 4.9 % en el mundo en 2020 en medio de los confinamientos y las cuarentenas y habla de 300 millones de desempleados por efecto de esta abrumadora recesión. A esta realidad le echamos una mirada en el libro, mostrando la grave afectación sobre nuestro país, donde el desempleo saltó del 13 al 21.5 % en el mes de mayo y los cálculos más optimistas hablan de una caída de siete puntos en el PIB al finalizar el año 2020.


De la caja de Pandora aún no sale una confrontación bélica entre las potencias del mundo. Eso, afortunadamente, no aparece como posibilidad en esta dolorosa coyuntura. Pero, para no perder la costumbre, las potencias intervienen con furor en las guerras y en las tensiones regionales y han echado mano de la confrontación comercial y de las disputas económicas. Se muestran, no sin furor, los dientes. De hecho, al tiempo que arrancaba la pandemia, se producía un pulso en torno al petróleo, una caída inducida en los precios, con consecuencias no despreciables para países no desarrollados que dependen de estas exportaciones. Así mismo, se acentúan las disputas económicas, diplomáticas y culturales entre Estados Unidos y China desde cuando Donald Trump ascendió al poder. El diario El País de España trae un largo artículo en la edición digital del 25 de julio que titula: EE. UU. vs China: escenarios de la nueva guerra fría. Tiene como encabezado el siguiente párrafo: “Tres décadas después de la caída del muro de Berlín, las dos superpotencias del siglo XXI parecen lanzadas hacia una guerra fría. Estados Unidos y China avanzan en una espiral de amenazas, sanciones y acusaciones de espionaje de consecuencias imprevisibles, para ellos mismos y para el resto del mundo. Desde la confrontación en los ámbitos comerciales y tecnológicos hasta la competición armamentística y la lucha por la influencia en distintos continentes, los dos gigantes protagonizan un pulso por la hegemonía global repleto de peligros y de final incierto”1.


Al hablar del desempleo algunos especialistas le ponen el ojo a la variable tecnológica para pronosticar que el futuro inmediato puede ser aún más drástico. Dicen que al desempleo generado por la pandemia se sumará el propiciado por el salto tecnológico. Señalan que la cuarta revolución industrial se ha acelerado con motivo de la crisis. El Big Data y la comunicación virtual están en su plenitud. La tragedia ha familiarizado al mundo con las aplicaciones que reúnen los datos de la crisis y los ponen al alcance de la gente en tiempo real. Sabemos de los contagiados y de los muertos minuto a minuto. Las imágenes y las voces vuelan por los aires y entran a las casas, a las oficinas, a las tiendas, a los hospitales, a las cárceles. Asistieron a la reunión tales y tales –se dice ahora– y uno piensa que quizá se encontraron en algún recinto, pero no, simplemente estaban conectados, por decenas, por centenas, por miles. Así funciona el trabajo, pero también las reuniones familiares y las de amigos y las fiestas, en fin, todo. En nuestra pequeña tribu, antes de la pandemia, a las reuniones de la mañana, no pocos investigadores, llegaban tarde o no podían asistir por las dificultades del transporte o por alguna eventualidad familiar, ahora hacemos cuórum con una facilidad enorme. Las grandes plataformas de entretenimiento o de ventas por internet han crecido y multiplicado sus usuarios de manera exponencial. Un dato curioso: Jeff Bezos, el dueño de Amazon, había recuperado en el primer mes de pandemia, los 38.000 millones de dólares que le había entregado a su esposa Mackenzie en su reciente divorcio. Cuando el coronavirus se vaya, si es que se va, algunas cosas seguirán funcionando de la misma manera y el mundo del trabajo tendrá grandes cambios.


Hay más. La quinta revolución industrial, pronostican los especialistas, se está adelantando con motivo de la pandemia. Se decía que tendría su momento más importante quizá en el 2035. Pero está en marcha y los tiempos se han acortado. La describen así: el Big Data llegará a nuevas dimensiones, la impresión 3D, los drones, la realidad virtual aumentada, la permanente conexión a la red, los sistemas de almacenamiento de energía, la robotización, la automatización de fábricas y hogares. Y en este contexto, el diseño y la utilización de materiales sostenibles, la biotecnología y la nanotecnología, se harán realidad para satisfacer a los nuevos consumidores que se están generando en medio de los cambios y la crisis. ¿Cuántos puestos de trabajo se llevará esta tormenta? En todo caso serán más, muchos más, de los que creará. Esas cosas nos llegan un poco tarde a nosotros, pero nos llegan. Los robots que alguna vez habíamos visto en la televisión cumpliendo tareas diversas en el lejano Japón, sorpresivamente los vimos en las calles de Medellín llevando domicilios ante los ojos de maravillados transeúntes.


En Pares no fue difícil tomar la decisión de encerrarnos en nuestras casas a trabajar desde allí. El lunes 16 de marzo, algunos de los investigadores trajeron a la mano imágenes y pequeñas historias de las cuarentenas y el distanciamiento social de la peste negra que devastó a Europa a mediados del siglo XIV o fotografías de paisanos en los tiempos de la gripe española. Los bloqueos y aislamientos de las ciudades. Las máscaras que usaban los venecianos para protegerse y los tapabocas que ya eran corrientes en las calles de las ciudades en esos dolorosos años veinte del siglo pasado. Había conciencia de que la primera medida que se debe tomar es el encierro y el cuidado. Así lo hicimos. Tuvimos la comprensión de los donantes internacionales que financian nuestras actividades. A los pocos días Javier Ciurliza, director de la Fundación Ford en la región, citó a las muy diversas organizaciones de la sociedad civil que reciben fondos de Ford Foundation, para decirnos que teníamos el campo abierto para hacer modificaciones a nuestros planes de trabajo atendiendo a las condiciones que nos imponía la pandemia. La misma actitud tuvieron Open Society, el gobierno noruego, el gobierno holandés, NED Foundation y Forumsyd.


Pero la conciencia de la necesidad del aislamiento y del encierro no es suficiente para conjurar la ansiedad o el rechazo que suscitan. Habían pasado apenas tres semanas de encierro cuando uno de nuestros jóvenes investigadores sufrió un ataque de pánico. Solo, en su pequeño apartamento, un día se le disparó la ansiedad. Fue un golpe del que aprendimos rápidamente la necesidad de comunicarnos más y de acompañarnos más.


Queremos contar estas cosas particulares en la introducción a un libro que quiere dejar constancia de la crisis profunda que desató la pandemia en todos los ámbitos sociales, porque lo que vivimos en nuestro pequeño grupo quizás nos ayuda a entender los datos que arrojan las investigaciones. Tomamos nuestras experiencias como laboratorio.


Nosotros podíamos darnos el lujo de no salir a la calle porque, además de la conciencia de la necesidad del aislamiento, teníamos el salario asegurado y con algunas limitaciones podíamos cumplir las obligaciones contraídas con los donantes. Ese no es el caso de la gran mayoría de los colombianos. En Colombia, dicen las cifras oficiales, el setenta por ciento del empleo es informal y la gente tiene que salir día tras día a rebuscarse el sustento.


Pero la necesidad de salir, la imperiosa necesidad de ir a donde se quiera, a encontrarse con quien se quiera, es la libertad, que aletea al lado de las necesidades básicas. Aún somos nómadas, tenemos la casa como un lugar de llegada y de salida, no de permanencia. La privación de la libertad golpea en lo más hondo al ser humano. Por algo la modernidad eligió la cárcel como el mayor castigo que la sociedad le puede imponer a quien delinque, a quien la agrede. Michel Foucault describe el mecanismo con una impecable ambición crítica en Vigilar y castigar, un libro esencial para entender los estragos de la privación de la libertad en el espíritu humano.


No es fácil gobernar en los inciertos tiempos de una peste. Los mandatarios se ven enfrentados a disyuntivas tan inapelables como dolorosas. Ocurrió desde el primer momento en el mundo y en Colombia. ¿En qué hacer énfasis, en la protección de la vida y la salud asediadas por el virus, o en la economía, las libertades y las pulsiones del consumo? Para navegar en las aguas de las necesidades y las pasiones humanas no hay brújula.


La salud y la vida, o la economía, ha sido la dicotomía más discutida en los últimos meses. Los gobiernos en todo el mundo intentan aplazar el pico del contagio mientras fortalecen los sistemas de salud con medidas de aislamiento obligatorio de la población.


Sin embargo, dichas medidas derivan en problemas graves para la economía porque frenan o paran por completo la actividad de muchos sectores. El problema es que tanto el aumento de los contagios como la contracción de la economía pueden derivar en muertes masivas. Ambos, el virus o el hambre pueden matar, aunque el primero lo hace más rápido y visible. Así, entre la apertura total y el aislamiento estricto, han surgido diferentes estrategias para buscar un equilibrio, un macabro, pero ineludible equilibrio, entre las posibles muertes por hambre y las posibles muertes por el virus.


Estas estrategias nos enfrentan a otra dicotomía, la de la libertad y la seguridad, o para decirlo en términos políticos: la grave tensión entre la democracia y el autoritarismo. Ante la imposibilidad de mantener un aislamiento estricto permanente o una continuidad de la normalidad antes de la pandemia, las estrategias de mitigación del contagio y las muertes a causa del virus se centran en el seguimiento del virus y el aislamiento selectivo de los pacientes que lo portan. Para esto, los gobiernos deben implementar herramientas de vigilancia y control que suponen la cesión de la esfera íntima al ámbito de lo público. Dicho control, sumado a las facultades extraordinarias de las que se han revestido los gobiernos para dar respuestas inmediatas, son más característicos de regímenes autoritarios que de aquellos democráticos. Sin embargo, surgen las preguntas de ¿cómo responder a peligros inminentes con los tiempos que exige la búsqueda de consensos en democracia?, ¿cómo limitar poderes excepcionales cuando estos son requeridos para dar soluciones inmediatas?, ¿cuáles son los límites entre lo público y lo privado cuando prácticas que considerábamos íntimas, como nuestra forma de amar, de ir a la calle y a los bares, de encontrarse con los otros, de vestir, influyen en el esparcimiento del virus y afectan al conjunto de la sociedad?


La ola de contagios sorprendió en un primer momento a los mandatarios de Italia, Francia y España. Los gobernantes de estos países, Giuseppe Conte, Emmanuel Macron y Pedro Sánchez, se demoraron para tomar medidas drásticas de confinamiento y la consecuencia fue un aumento enorme de los contagiados y los muertos. Rápidamente llegaron a los veinte mil decesos. La excepción fue Alemania, allí, Angela Merkel, tomó decisiones draconianas apoyándose desde un principio en los gobiernos regionales y el resultado fue muy distinto, antes de llegar a los diez mil decesos, el covid-19 estaba controlado. Financial Times, en un informe especial hace la comparación de la diversa actitud de estos líderes y se desata con elogios a Merkel, aclarando, eso sí, que Alemania tenía de partida dos fortalezas: un régimen político descentralizado y un robusto sistema de salud pública. Con ese informe, Eduardo Posada Carbó hace una interesante columna para la edición del 24 de julio del diario El Tiempo2.


Con el paso de las semanas se fue aclarando que la actitud de los mandatarios era clave en el manejo de la crisis. Donald Trump, Boris Johnson y Jair Bolsonaro, representantes de la derecha populista, se llevaron el palmarés de la irresponsabilidad y pusieron a la cabeza de la tragedia a Estados Unidos, a Brasil y al Reino Unido. Los acompañó, desde el lado de la izquierda, Manuel López Obrador, que puso a México entre los cinco países de mayor contagio y de mayores muertes.


En Colombia, debemos decirlo, no sin tristeza, el presidente Iván Duque, se ha movido en dos aguas, preso de una fatal ambigüedad, advirtió pronto el riesgo y llamó al país al confinamiento y al cuidado, pero no tuvo la decisión y el carácter para ordenar de inmediato por decreto el cierre de ciudades claves como Bogotá y Cartagena, sitios de la mayor afluencia de visitantes extranjeros. Por esas puertas abiertas entró la primera ola de contagios. La alcaldesa Claudia López tuvo que inventarse un simulacro de cuarentena obligatoria en el puente festivo del 21 al 23 de marzo, lo mismo hicieron otros mandatarios locales. Ese ejemplo de confinamiento y de cuidado obligó al gobierno nacional a decretar el confinamiento general, que mantuvo en niveles bajos y medios el contagio durante varias semanas. Pero luego, ante la caída de la economía, las angustias de la población y las presiones de los empresarios, comenzó a decretar excepciones, a facilitar la salida de grupos humanos específicos para el trabajo o para el comercio, o para el deporte, en fin, fueron más de cuarenta excepciones, que llevaron a millones de personas a las calles.


La decisión más trágica fue, en todo caso, la orden de tres días sin IVA en los cuales la ciudadanía podía salir a comprar con apenas algunas restricciones. En el primer día sin Impuesto al Valor Agregado, el viernes 19 de junio de 2020, se produjo una avalancha ciudadana a las calles y a los grandes mercados, se formaron filas y aglomeraciones y se fue al suelo el distanciamiento y el cuidado. En el segundo día sin IVA fueron menores las aglomeraciones, pero a los quince días de ese hecho, el tiempo exacto que se demora la incubación del virus, comenzó la gran aceleración de los contagios que muy pronto llevó al país a días de más de 300 muertos y a ocupar un puesto entre los 15 países de mayor contagio. La evidencia del desastre y el reclamo de los mandatarios locales obligaron al presidente Duque a anular el tercer día sin IVA, pero ya era tarde.


El primer día sin IVA generó quizás la mayor tensión entre la alcaldesa Claudia López y el presidente Duque. La carga sobre Bogotá fue enorme. Muchos de los esfuerzos por mantener a la ciudadanía en sus casas se perdieron ese día. Desde nuestra ventana de análisis vimos sufrir a Claudia. Con ella tenemos una amistad entrañable. Compartimos la creación de Pares y, antes, trabajamos largos años en la Corporación Arco Iris donde hicimos la investigación de la parapolítica que tuvo un enorme impacto en el país. Cuando, recién creada Pares, nos dijo que quería meterse de lleno a la política y se iba a postular al Congreso, le expresamos la tristeza que significaba perderla como compañera de investigación, pero le dijimos que nos alegrábamos por el país y por ella que seguramente tendría un éxito enorme. En algún momento de la pandemia nos escribió: “Nos tocó muy duro, no vinimos a hacer esto, pero haremos lo mejor”. También su pareja Angélica Lozano nos dijo que dormía poco con la enorme tensión que significaba cuidar la ciudad y eso le preocupaba mucho. Les contamos esto porque en el libro se valora tanto la gestión de Duque como la de Claudia y a pesar de que nos esforzamos por ser objetivos y equilibrados, seguramente se nos notará el afecto que tenemos por esta mujer que le correspondió liderar la capital del país en el momento más difícil de su historia.


En Pares, nuestra pequeña comunidad, tuvimos la noticia del contagio de uno de los investigadores y afrontamos la enfermedad grave del padre de Ariel Ávila, el subdirector de la Fundación. También supimos que el padre de Adriana Cruz, quién hasta el mes de enero fungía como gerente de proyectos, había muerto en una Unidad de Cuidados Intensivos de la ciudad. Esos hechos nos rasguñaron el corazón y nos mostraron otras dimensiones de la crisis. La preocupación por nuestro compañero duró dos semanas al cabo de las cuales salimos de la incertidumbre con el diagnóstico de que la enfermedad había desaparecido.


Ariel, por su parte, narró así, en Twitter, la dura experiencia: “No tiendo a contar cosas personales en redes. Esta vez lo voy a hacer. Ayer mi padre tuvo un accidente cerebrovascular. Había que llevarlo al hospital cercano. Llegó a un hospital de esos complejos para que lo estabilizaran, de ahí saldría remitido a otra clínica. Lo que vi en ese hospital fue dramático. Había dos pisos con pacientes covid-19. Entonces los pacientes no covid los tenían en otras salas, literalmente hacinados. Las doctoras y enfermeras trabajaban de una forma increíble. Mi familiar fue estabilizado. Pasada una hora llegó una mujer de más de sesenta años, posiblemente contagiada de covid-19, no había más camas, llegó al piso donde estaban los no contagiados. La mujer totalmente ida, de vez en cuando habría los brazos en forma increíble y emitía sonidos intentando buscar aire. Sentía que se ahogaba. Pero nadie podía hacer nada. Pasadas dos horas, una de las personas me dijo: ya salió el traslado de su padre vamos por la tomografía para que se lo lleve a otra clínica. Caminamos unos doscientos metros entre pasillos. La persona recibió una llamada y tuvimos que regresarnos corriendo. Le dijeron que había llegado un paciente con ventilación para ubicación urgente. Correr y correr. Eso que vi fue peor. Llegó acompañado de cuatro especialistas, conectado a un ventilador, envuelto en un plástico. Una imagen tenaz. Todos esos doctores y enfermeros unos valientes y guerreros. Lo estabilizaron rápidamente, pero su respiración estaba muy mal. Los médicos me reconocieron. Me dijeron: ¿Usted es Ariel Ávila? Y entonces la doctora que atendió a mi padre, la llamaré Alexa, me contó que ese día la sacaron de un bus, la gente la obligó a bajarse por llevar prendas de enfermera. Pensé: «país de mierda». Me dijo, que era terrible, que las últimas dos semanas el hospital había empezado a colapsar y que a ese ritmo en tres o cuatro semanas no habría cómo manejar al situación… Pero la gente no cree –dijo ella–. Pasadas varias horas nos dieron el traslado, me despedí de Alexa y del doctor Andrés, así como de todos los demás. A ellos mil gracias, salvaron la vida de mi padre y de verdad son unos berracos”.


Este drama nos empujó a promover algunos debates sobre cómo se estaba comportando el sistema de salud colombiano en la pandemia y a incluir un capítulo al respecto en el libro. No somos especialistas en el tema. Es más, no somos siquiera gente avisada en estas lides. Pero un libro sobre lo que nos arrebató la pandemia sin un apartado sobre la salud, quedaría muy cojo.


El episodio de Ariel y su padre ocurrió mucho antes de que se aceleraran los contagios y las muertes y aún en ese momento dejó ver tres problemas de fondo: la saturación del sistema de salud por el crecimiento del número de pacientes y la escasez de personal de la salud, de camas y de respiradores; la poca atención que le prestó el gobierno nacional a esta variable a la hora de mandar la gente a la calle y al trabajo; y la calidad humana y el enorme sacrificio del personal de la salud.


La pandemia ha arrojado luz sobre el largo debate que se ha librado en el mundo alrededor de la gestión de la salud. Quienes de tiempo atrás han señalado que es un bien público que debe estar en manos del Estado han ganado, al menos teóricamente, la partida. Quienes han insistido en que la sociedad debe invertir una parte importante de sus recursos en la salud, han ganado la partida. Los medios especializados han mostrado que el éxito de Alemania en el control de la pandemia se debe, en parte, a las grandes inversiones públicas en salud y también que las dificultades de Estados Unidos en la contención del covid-19 son atribuibles, en parte, a la privatización de la salud en ese país. Podemos decir, sin lugar a equivocarnos, que el juicio es igual para nuestro país. En medio de la pandemia se multiplicaron los cuestionamientos a las Empresas Promotoras de Salud, EPS, y a los Institutos Prestadores de los Servicios de Salud, IPS; organizaciones de régimen privado que convirtieron la salud en un negocio de baja calidad y precaria cobertura. Quizá la frase de Jorge Iván Ospina, alcalde de Cali en la última semana de julio retrata la situación. En medio de la preocupación por el aceleramiento de los contagios y las muertes en su ciudad, dijo: “Las EPS no hacen nada bien”.


La importancia de la variable “sistema de salud” a la hora de tomar decisiones en medio de la crisis quedó reflejada en una discusión entre Claudia López y el Ministro de Salud, Fernando Ruíz Gómez. La alcaldesa de Bogotá, en un momento crítico, le reclamó al gobierno que cumpliera con la entrega cabal de las setecientas Unidades de Cuidados Intensivos, UCI, que había prometido –en esos días se habían entregado solo una parte y no tenían las condiciones técnicas exigidas– y señaló que no podía ser que el gobierno nacional exigiera abrir la ciudad sin preocuparse por adecuar los hospitales para atender posibles consecuencias de la apertura. Si, por las urgencias de la economía y las presiones de distintos sectores de la sociedad, se opta por aliviar el confinamiento, es obligatorio ampliar y mejorar la atención hospitalaria para mitigar el contagio y la enfermedad. La teoría es simple, pero la práctica es difícil porque los problemas estructurales de la salud no se pueden resolver de un día para otro. Es una discusión ineludible al final de este oscuro túnel.


La desobligante actitud de los pasajeros de un bus con la enfermera que atendió al padre de Ariel Ávila era apenas una pequeña muestra del enorme drama de los trabajadores de la salud. El diario El Tiempo en un artículo del sábado 25 de julio hace una relación de las profesiones más afectadas por el covid-193. A esa fecha, sumados practicantes y asistentes médicos, personal de enfermería y médicos, la cifra de contagiados se acercaba a los seis mil, ocupando el cuarto lugar entre los grupos profesionales más afectados. Pero en la prensa han salido día tras día las más conmovedoras historias de bajos salarios, largas y extenuantes jornadas de trabajo, sacrificio familiar y aislamiento que viven hombres y mujeres que tendrían que ser especialmente consentidos por la sociedad.


La muerte del padre de Adriana Cruz nos llevó a otros dolores, a un funeral vacío, a la imposibilidad de ver por última vez al ser querido, al duelo en la distancia obligada. Sus padres y un hermano vivían en un apartamento de la localidad de Kennedy en Bogotá. Los tres sufrieron el contagio y terminaron internados. El padre era paciente de mayor riesgo y terminó en la Unidad de Cuidados Intensivos. Allí murió en la soledad. Los protocolos, con justa razón, no permitían las visitas. Pero tampoco permitían estar a su lado y despedirlo después de la muerte. La familia recibió la noticia del deceso con la promesa de que lo cremarían y a los ocho días entregarían sus cenizas. Así fue. ¿Cómo es un funeral sin la persona que ha muerto? Aún hoy, en algunos lugares de la Costa Atlántica en nuestro país, los funerales duran nueve días en los cuales se comparten viandas y licores con los amigos y familiares, se reza por la persona que se ha ido, se habla de él, de su vida, se espanta el dolor, algunas veces con canciones. En el interior del país la ceremonia ha sido siempre más corta, quizás dos o tres días, pero ese tiempo es también intenso, de añoranzas, para sosegar el corazón, para recuperar la esperanza. Esta vez, extrañamente, la anomalía de la pandemia prolongó ese tiempo fúnebre, lo alargó como fuera costumbre en el Caribe. En esos días, algunos de la tribu de Pares, acompañamos a Adriana en tardes silenciosas o participamos en algún rito virtual. Comprendimos entonces, un poco más, algunas imágenes que vivimos en televisión, o algunos relatos que leímos en la prensa. Grupos de personas que rompiendo todas las normas de la cuarentena se iban a la puerta de los hospitales a reclamar el cadáver de algún familiar o amigo, o que simulaban un entierro, para sentir de cerca a su ser querido. No se resignaban a la lejanía. No aceptaban mandatos racionales y se aferraban a tradiciones que están tatuadas en la memoria. A pesar de todo, Adriana y otros amigos que perdieron a familiares o a personas cercanas en la pandemia, tuvieron algunas certezas que aliviaron un poco su dolor. Supieron de sus muertos, recibieron sus cenizas, pudieron definir su destino final. Pero ya es sabido que muchas personas, aquí y en otros lugares del mundo, perdieron el rastro de sus muertos, enterrados en fosas comunes, o incinerados sin registro, en los momentos más drásticos de la peste. La pandemia nos arrebató el duelo y esa será una carga que la sociedad llevará en sus hombros en los años que vendrán.


La enfermedad del padre de Ariel y la muerte del padre de Adriana nos mostraron también que la pandemia no afecta por igual a todos los sectores de la población. Las personas mayo-res y las mujeres son particularmente golpeadas por la crisis. En Colombia la información diaria indicaba que el 49 % de los muertos por covid-19 eran mayores de setenta años, aunque el contagio de esta población era del 7 %. Las mujeres, por su parte, sufrían las mayores afectaciones laborales y sociales como lo muestra un capítulo muy personal que una de las investigadoras de la Fundación escribió para este libro.


En Pares, al mismo tiempo que vivíamos el duelo y dedicábamos parte del tiempo a investigar las consecuencias de la pandemia, proseguíamos en la tarea habitual: indagar sobre la violencia y la paz; con la pasión de siempre, con la dedicación de siempre. Cuando se firmó en forma definitiva el Acuerdo de Paz entre el gobierno del presidente Juan Manuel Santos y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, Farc, el 24 de noviembre de 2016 nos preguntamos cómo sería el posconflicto. ¿Doblaríamos por fin la página de la violencia? ¿Avanzaríamos rápidamente hacia la verdad y la reconciliación? ¿Se producirían las reformas estructurales pactadas?


La caída vertical de todos los indicadores de violencia durante la negociación y en los años siguientes y la apreciación bien fundada de que las Farc encarnaron el más grande desafió guerrillero al Estado, nos llevaron a hablar sin ambages de “posconflicto”. Había un gran incendio –dijimos– cuando arribamos al 2012, al empezar las conversaciones en La Habana, con 16.000 homicidios y en 2018 esta cifra se había reducido a 12.000; en la guerra hubo años de 3000 secuestros y ahora los plagios están por debajo de 200; en los años más difíciles se produjeron hasta 600.000 desplazados y ahora en ningún registro llegamos a 100.000. Las Farc estaban en 242 municipios y en muchos de ellos tenían un verdadero control territorial con una fuerza de combatientes o milicianos que a la hora de la desmovilización sumaba 13.000 mil efectivos. Con estos datos llegamos a la conclusión de que la guerra había terminado. El gran incendio se apagó –dijimos–, pero quedan algunos leños prendidos: remanentes guerrilleros como el ELN; una amalgama de grupos mafiosos y herederos de los paramilitares como el Clan del Golfo; disidencias de las Farc como la que encabeza Iván Márquez o la que lidera Gentil Duarte; once zonas donde hay fenómenos exacerbados de violencia entre ellos el Catatumbo, el norte del Cauca, el Pacífico nariñense, el bajo Cauca antioqueño. Este contraste entre los logros de la paz y los reductos de violencia organizada los hemos consignado en seis informes pormenorizados que entregamos a la opinión pública en los últimos años.


¿Qué ha ocurrido en la pandemia? Los datos dicen que en estos meses se ha reducido el homicidio en las grandes ciudades y en las zonas más pobladas del país, con algunas excepciones; también otros indicadores de violencia como el secuestro y el desplazamiento forzado tienden a la baja. Es muy probable que al final del año 2020, tengamos mejores cifras generales de violencia. Pero hay una violencia selectiva y un fortalecimiento de algunos grupos ilegales que generan una gran preocupación. Son esos leños prendidos que tienden a avivarse. Los asesinatos de líderes sociales que según la Defensoría del Pueblo alcanzaron en julio la ominosa cifra de 627 desde la firma del Acuerdo de Paz. También crecen los asesinatos a miembros de las Farc reincorporados a la vida civil y la cifra de 201 no es menos triste. Estos datos están directamente relacionados con el fortalecimiento de algunos grupos violentos y la incapacidad del Estado para controlar los territorios donde se producen graves disputas por las rentas ilegales o por jugosos negocios legales.


No es de ningún modo asertiva la actitud del presidente Duque frente al ELN. Esta guerrilla se está fortaleciendo. Tienen más efectivos, más dinero, más control en algunas zonas, especialmente en la frontera con Venezuela y en el Pacífico. A principios de julio el ELN en un comunicado le propuso al Gobierno un cese bilateral al fuego por el término de 90 días y Duque lo rechazó de inmediato con un mensaje en su cuenta de Twitter “Nunca dejaré de cumplir el deber constitucional de enfrentar la criminalidad en todo el territorio”. Esa no es la realidad. Mientras el ELN golpea una y otra vez de manera dispersa, pero en algunas ocasiones con resultados desastrosos para la fuerza pública y la población civil, el Gobierno no le produce mayores daños al ELN. De manera que el gobierno de Duque ni negocia, ni golpea; es el peor de los mundos en una guerra.


Tampoco ha sido eficaz en la investigación y la persecución a grupos ilegales transnacionales en nuestro territorio. Los investigadores de Pares han reseñado la existencia de 14 de estos grupos en la frontera con Venezuela y de una presencia cada vez mayor de los carteles mexicanos de la droga en el Pacífico. Las oficinas de la Fundación en estas dos fronteras han nutrido con datos fehacientes varios capítulos de este libro.


A mediados de junio, un grupo de las disidencias del otrora Frente 40 de las Farc le tendió una emboscada al Ejército en el departamento del Meta. El saldo fueron seis soldados muertos y ocho heridos. Esto pasó inadvertido en medio de la tragedia producida por el covid-19. Pero es un signo grave de lo que está pasando con esas disidencias. Una acción de estas recuerda los éxitos militares de las Farc en el pasado. El gobierno de Duque, embebido en las críticas al Acuerdo de Paz, no se ha percatado de la necesidad imperiosa de proteger y apoyar con generosidad y audacia a los reincorporados de la guerrilla y al partido político que formaron, y ha subestimado el alcance de las disidencias. Es cierto que estos grupos no tienen mayor espacio político y están muy lejos del poder militar que alcanzó la guerrilla bajo la jefatura de Manuel Marulanda, Alfonso Cano y algunos dirigentes que hoy fungen como senadores de la república, pero no se puede olvidar que en las filas de las disidencias están avezados guerrilleros como el Paisa, Romaña, Gentil Duarte y Aldinever, que cargan en sus hombros con temerarias acciones que ayer estremecieron al país.


Las graves tensiones con Venezuela complementan esta violencia interna. Es cierto que el presidente Iván Duque se vio obligado a hacer importantes variaciones a su agenda para atender la crisis sanitaria desatada por el virus. La obsesión de sacar a Nicolás Maduro de la presidencia del país vecino cedió un poco. Pero los incidentes y las batallas verbales no desaparecieron. La actitud del presidente Donald Trump y del gobierno de los Estados Unidos es un ingrediente demasiado picante que adoba estas tensiones. En pocos meses se han producido cinco medidas o episodios que calentaron, y bastante, la situación. El gobierno de Estados Unidos activó un indictment contra Maduro y quince altos funcionarios de Venezuela acusándolos de narcotráfico; al poco tiempo Trump ordenó el desplazamiento de naves de guerra y la militarización del Caribe con el argumento de que por allí y desde Venezuela está saliendo la mayoría de la cocaína hacia su país. En la tercera semana de marzo se produjo la captura de un arsenal de armas en la carretera que conduce de Barranquilla a Santa Marta que tenía como destino Venezuela y como objetivo atentar contra miembros del gobierno venezolano incluido Maduro. Empezando mayo, se produjo la incursión de un grupo de mercenarios en La Guaira, Venezuela, muy cerca a Caracas, con un saldo de ocho muertos y trece detenidos, dentro de ellos dos exmilitares estadounidenses; y a finales de mayo la Embajada de los Estados Unidos en Colombia anunció la presencia de la Brigada de Asistencia a la Fuerza de Seguridad, SFAB, por sus siglas en inglés, en territorio colombiano.


Estos hechos aumentaron el riesgo de algún tipo de intervención militar directa en Venezuela. En el gobierno colombiano hay, desde luego, una posición pública de no intervención armada, expresada en algunos momentos por el presidente Duque. Pero esta posición tiene preocupantes matices de ambigüedad en las declaraciones de altos funcionarios del gobierno y en la tolerancia frente a acciones ilegales contra el gobierno venezolano que se incuban en nuestro territorio. Francisco Santos, embajador de Colombia en Washington, ha sido quizá el más lenguaraz. En varias ocasiones ha dicho que “Todas las opciones están abiertas”, al referirse a Venezuela y en una conversación privada con la canciller Claudia Blum –que se filtró a la prensa– habla de una estrategia concreta de intervención. Le pregunta Claudia Blum: “Pero, ¿usted ya tiene una estrategia lista?”. Le contesta Francisco Santos: “Sí, yo la armé. Es comercial, es política, es militar y yo te paso eso… Yo lo único que veo es que, con acciones encubiertas allá adentro, para generar ruido y apoyar a la oposición que allá está muy sola, si maduro no se va, Colombia no tiene futuro”. Por su parte, el ministro de Defensa, Carlos Holmes Trujillo, no solo le restó importancia a la incursión de mercenarios en La Guaira, sino que manifestó no conocer nada de un plan que se fraguó en Colombia y que tuvo entre sus participantes a Jordan Goudrean, un personaje de origen estadounidense, que también había estado en febrero de 2019 en el llamado Cerco Humanitario liderado por Colombia, el cual pretendía entrar por la fuerza alimentos y medicamentos a Venezuela.


En Pares no hemos sido indiferentes frente a estos acontecimientos. En compañía de un grupo de ciudadanos preocupados por la confrontación con Venezuela pusimos una queja disciplinaria ante la Procuraduría General de la Nacional contra Francisco Santos, Claudia Blum y Carlos Holmes Trujillo por violaciones a la Constitución y la ley en sus actuaciones sobre Venezuela. Respaldamos también la tutela que los senadores Iván Cepeda y Antonio Sanguino, entre otros, interpusieron en el Tribunal Superior de Cundinamarca solicitando suspender la presencia de tropas extranjeras en Colombia, debido a que no fue autorizada por el Senado ni consultada en el Consejo de Estado como lo manda la Constitución. Tutela que el tribunal aceptó y falló a favor de los demandantes.


Las Fuerzas Militares no están en su mejor momento para responder con eficacia a estos desafíos de seguridad. El coronavirus ha entrado en sus filas y a finales de julio se registraban 4.423 contagios. Pero más grave que esto han sido los escándalos que se han destapado en estos meses. El año 2020 arrancó con la renuncia del general Nicacio de Jesús Martínez, comandante del Ejército, a raíz de las denuncias que comprometían a unidades de inteligencia con una serie de interceptaciones ilegales a dirigentes políticos y funcionarios, entre los que se encontraban el senador Roy Barreras, el gobernador de Nariño, Camilo Romero, y la magistrada Cristina Lombana. Un segundo escándalo salió a la luz cuando la revista Semana, a principios de mayo, tuvo acceso a algunas carpetas que contenían información recopilada por el Ejército sobre líderes de la oposición, periodistas y miembros de organizaciones no gubernamentales. En el legajo se hablaba de seguimientos, interceptaciones y estudios que prefiguraban una persecución a una larga fila de personas, más de 130, que ejercían una labor crítica en la sociedad. Por los hechos fueron retirados cuatro coroneles y tres mayores del Ejército. Luego apareció la llamada Operación Bastón, una compleja labor de inteligencia y contrainteligencia mediante la cual se descubrió una red de corrupción que involucraba a generales y a altos oficiales de las Fuerzas Militares, algunos de ellos con nexos con fuerzas ilegales y narcotraficantes. Para completar el escabroso cuadro saltaron a la opinión pública varias noticias de violaciones sexuales a menores de edad perpetradas por miembros de la institución. Dos casos dolorosos tuvieron una enorme repercusión en la opinión pública: la violación, el 21 de junio, de una niña de 11 años del resguardo Dokabu, de los indígenas embera, situado en el municipio de Pueblo Rico, en Risaralda, a manos de siete soldados del batallón de alta montaña de Génova, Quindío. Y el secuestro y abuso sexual que soldados del Batallón Joaquín París, en el departamento de Guaviare, le hicieron a una niña nukak maku, a partir del 8 de septiembre del 2019 y durante varios días, en las instalaciones del Batallón.


Estas informaciones se han conocido gracias a que sectores de las propias Fuerzas Militares han filtrado los documentos o les han hablado a periodistas del país y del exterior. Al parecer se está produciendo un cambio de mentalidad en grupos de oficiales. No quieren guardar silencio, no quieren que los soldados y los oficiales persistan en la violación de los derechos humanos. A los cuarteles está llegando el eco de las confesiones que connotados generales están haciendo ante la Justicia Especial de Paz y ante la Comisión de la Verdad. Se están dando cuenta de que en adelante no será tan fácil la impunidad para estos hechos. El ministro de Defensa, Carlos Holmes Trujillo, tuvo que reconocer en declaraciones a la prensa que existe una grave división en el seno de las Fuerzas Armadas.


Hasta ahora la situación no ha ido más lejos de la separación de las filas de los soldados y oficiales más comprometidos y la apertura de investigaciones disciplinarias y judiciales. No se conoce para qué y para quién recogían la información de la oposición, qué relación tenían estos militares con políticos interesados en golpear y deslegitimar a las voces críticas del país. No hay ningún amago de reforma, ni un intento serio de depuración de las Fuerzas Militares. Pero esta vez las acciones ilegales de los militares colombianos tuvieron una especial repercusión internacional. El influyente diario The New York Times se pronunció contra el espionaje que le hicieron a Nicholas Casey, su corresponsal en Colombia, y en el Congreso de los Estados Unidos dos parlamentarios del Partido Demócrata incluyeron en el apartado de ayuda a Colombia, en el presupuesto del Departamento de Estado, una condición: “Exige que se investigue y castigue a los responsables de espionaje dentro de las Fuerzas Armadas colombianas”. Jim McGovern, representante por Massachusetts, es enfático en afirmar que la ayuda militar de los Estados Unidos a Colombia no puede ser utilizada en ninguna operación ilegal y el gobierno del presidente Duque debe garantizar la total transparencia.


Los episodios de espionaje y de violaciones sexuales por parte de miembros de las Fuerzas Militares nos concernían, porque la Procuraduría General de la Nación nos había dicho que en las carpetas aparecían los nombres de León Valencia, Ariel Ávila y Andrea Aldana investigadores de la Fundación. En ese momento teníamos a la mano una investigación completa sobre el brutal ultraje a la niña nukak maku. Le habíamos hecho seguimiento al caso desde el mes de septiembre cuando recibimos un reporte de los hechos. Nos intimidamos un poco, pero finalmente decidimos darlo a conocer. Ariel lo hizo en su programa El Poder de la revista Semana y la Fundación lo publicó en su portal. También hablamos con el ministro Holmes Trujillo para insistirle en la gravedad de los hechos y en la necesidad de que se fuera a fondo en la investigación. Aprovechamos para pedirle que nos entregará la información que había sobre nosotros en las carpetas, pero nos respondió que esa documentación se la habían llevado los organismos de investigación.


Los datos y descripciones de violencia e inseguridad que logramos compilar en medio de la pandemia le dan al lector una idea de las enormes dificultades que atraviesa el posconflicto en Colombia. En Pares, en el momento de la firma del acuerdo de paz, tuvimos el temor de que la transición en Colombia estuviera atravesada por un sinnúmero de violencias. Hicimos la comparación entre nuestro proceso de paz y otros procesos del mundo y encontramos que en los países con jugosas economías ilegales o donde actores políticos claves se opusieron a los acuerdos de paz, el posconflicto fue particularmente violento y la reconciliación fue más difícil y controversial.


Pues bien, los datos del Departamento de Estado de los Estados Unidos y la Naciones Unidas sobre el aumento de los cultivos de hoja de coca y la exportación de cocaína son alarmantes. El presidente Duque ha fracasado en su ambición de reducir estos fenómenos. El Departamento de Estado señala que las hectáreas sembradas de hoja de coca aumentaron de 208.000 a 212.000 entre 2018 y 2019; la ONU por su parte dice que hubo una leve disminución de los sembrados, pero aumentaron las toneladas de cocaína producidas por un mayor rendimiento de la hoja cultivada. La explotación ilegal del oro también ha tenido un gran impulso en la pandemia por la impresionante escalada del precio de la onza en los mercados internacionales. En la última semana de julio el oro batió el récord histórico de septiembre de 2011 cuando la onza se vendió a 1.921 dólares en mercados internacionales, nueve años después se cotizó a 1.945 dólares. Es en este marco que han crecido los negocios y la violencia del Clan del Golfo y las mafias colombianas y también la presencia de los carteles mexicanos.


A principios de julio de 2020 el exministro de Defensa Juan Carlos Pinzón escribió en su cuenta de Twitter: “La mayoría de los miembros de la Comisión de la Verdad registran afinidad ideológica o nexos con grupos armados ilegales”. Esta comisión, presidida por el sacerdote jesuita Francisco de Roux, es una institución estatal surgida de los acuerdos de paz que tiene como objetivo dar una versión, desde la ética y la reconciliación, de las responsabilidades de los actores políticos, militares, empresariales y sociales en el conflicto armado que produjo más de ocho millones de víctimas. Declaraciones muy parecidas a esta menudean en el lenguaje del expresidente Uribe y del Centro Democrático al referirse a la Jurisdicción Especial para la Paz, JEP, y a la Comisión de la Verdad. Lo extraño es que ahora estén en boca de Pinzón quien fue ministro de Juan Manuel Santos, firmante de la paz con las Farc y arquitecto de todo el andamiaje de justicia transicional. Pero esta afirmación temeraria y completamente falsa es apenas un síntoma de las enormes dificultades que atraviesa la reconciliación en Colombia. La firma del Acuerdo de Paz dividió profundamente las élites políticas colombianas. El sector encabezado por Santos pudo firmar el acuerdo, pero perdió las elecciones de 2018 y las riendas del gobierno pasaron a manos del uribismo que se había opuesto tajantemente al pacto de paz. La controversia ha continuado. El gobierno de Duque ha intentado de todas las maneras revertir legalmente los acuerdos y ha reducido la implementación del acuerdo a sus mínimos. La oposición, por su lado, apela a todos los mecanismos legales para mantener vigentes los acuerdos de paz y se apega a la letra de lo pactado para exigirle al gobierno el cumplimiento de los compromisos de Estado. La justicia transicional, pilar indiscutible de la reconciliación, es quizás el tema de mayor controversia. El actual gobierno ha fracasado en sus intentos de reformarla o acabarla, pero no ha cejado en ese empeño y algunos dirigentes políticos que están calentando motores para presentarse a las elecciones de 2022 toman a los organismos de Verdad, Justicia, Reparación y no Repetición, salidos de los acuerdos de La Habana, como blancos de sus ataques para ganar adeptos entre la derecha adversa a la reconciliación.


La encuesta de Invamer Gallup publicada a principios de julio de 2020 trajo un dato inesperado. Otra vez el sondeo situaba a la corrupción en el primer lugar de los problemas del país. Extraño, porque la peste se estaba acelerando, dejando una oscura estela de enfermos y muertos. Pero eso indica que la consulta popular anticorrupción realizada el 26 de agosto de 2018 ha calado hondo en el espíritu nacional y que la preocupación por la corrupción no ha sido desplazada por los graves problemas de la coyuntura. También le ayuda mucho el descaro con el que algunos gobiernos locales y sectores del gobierno nacional han manejado los recursos destinados a atender la emergencia generada por el covid-19.


Pares realizó una investigación en torno al manejo de los recursos públicos de los entes territoriales para la atención de la pandemia. En total, la investigación encontró 306 contratos de 103 entes territoriales en 29 de los 32 departamentos de Colombia y su distrito capital por $1.304.758.016.039 de pesos, en los cuales habría presuntas irregularidades. Para la investigación, Pares priorizó 38 entes territoriales. Por cada ente se consultó la contratación publicada en las páginas de Colombia Compra Eficiente, se indagó por los contratistas en el Rues y en Sigep y se contrastó con el aplicativo Cuentas Claras para determinar si habían sido o no donantes de campaña. Adicionalmente, se indagó por posibles relaciones políticas entre los contratistas y los funcionarios que los seleccionaron y contrataron en nuestro sistema de información, Sipares, y en prensa. Lo mismo hicimos sobre algunas instancias de la contratación nacional. Quisimos hacer una muestra, solo una muestra, de lo que estaba ocurriendo, para alentar a la Fiscalía, a la Contraloría y a la Procuraduría, que tienen las facultades y el poder, para hacer investigaciones de mayor alcance sobre estos fenómenos. Encontramos que algunos mandatarios participaban en componendas con sus proveedores para alterar de modo ostensible los precios de las compras; otros favorecían a los financiadores de las campañas; y otros contrataban a entidades sin las condiciones técnicas para cumplir los términos del contrato. Tres ejemplos de estas denuncias: en Ibagué, Tolima, la Alcaldía ordenó la compra de 52.000 mercados por un valor de $55.753.386.000 con un sobre costo del 9.3 %; en Apartadó, el alcalde Benicio Cañizalez celebró tres contratos con una distribuidora de granos, cuyo dueño había sido un aportante importante de su campaña, por valor de $550.000.000; y en Caucasia la Alcaldía hizo un contrato directo con Rafael Montoya Bustamante dueño de un bar para transportar las pruebas covid que exigen unos protocolos especiales de cuidado. Estas son muestras de que los políticos y los contratistas no declinan sus prácticas corruptas en medio de la pandemia.


Colombia perdió la gran oportunidad de hacer reformas estructurales apoyándose en los acuerdos de paz: la reforma política, la transformación agraria, las modificaciones al modelo de desarrollo, la exploración de otro camino para superar el narcotráfico, enunciados en los acuerdos de La Habana, eran el punto de partida de un consenso nacional para reencauzar al país. La mezquindad de un importante e influyente sector de las élites políticas y empresariales impidió que esto ocurriera. Ahora se presenta una nueva oportunidad. En el año 2019 la protesta social, las elecciones de alcaldes y gobernadores y el ascenso de la izquierda hicieron un primer llamado de atención sobre la necesidad de un cambio en la vida del país; ahora la crisis desatada por la pandemia hace un segundo llamado, más angustioso, más urgente, a pensar en la renovación política, económica y social de Colombia.


El presidente Duque y el Centro Democrático no tienen la convicción, ni el margen de maniobra, ni el liderazgo, para convocar a la nación a un gran pacto para reconstruir y transformar el país en la pospandemia. Necesitan, eso sí, más audacia y más generosidad y nobleza para no agravar las consecuencias de la pandemia y atenuar la devastación que inevitablemente traerá la peste. Este libro señala cosas que se pueden corregir en los dos años que restan de mandato. Salir a buscar dinero, bastante dinero, con los organismos internacionales y con los grandes grupos económicos del país; aplicar estos dineros a los más vulnerables y a los sectores económicos que más generan empleo y producen bienes básicos para la alimentación; poner el énfasis en la salud y la vida, sin descuidar la economía; corregir el rumbo de nuestras relaciones internacionales y preparar al país para los enormes cambios que se producirán en el liderazgo mundial; y sobre todo, aprender a convivir con el virus y tramitar nuestro acceso a las vacunas para controlar la pandemia. Lo que ha enseñado la crisis hasta el momento es que el confinamiento tiene que ser siempre superior a la apertura, siempre, mientras esté en curso la pandemia, debe estar más gente en la casa que en la calle y siempre se debe obligar a la gente al cuidado.


Los cambios de fondo tendrán que liderarlos el presidente y el partido o partidos políticos que ganen la presidencia del país en el 2022. Ricardo Ávila, analista sénior del diario El Tiempo, hace una muy interesante reseña del libro Covid 19 The Great Reset, en la edición del 19 de julio. El título del artículo “Una revolución a las buenas” bien podría utilizarlo uno de los candidatos presidenciales como eslogan en la próxima campaña. Los autores del libro son el alemán Klaus Schwab –fundador del Foro Económico Mundial– y el francés Thierry Malleret. Ávila dice que estamos de verdad ante la posibilidad de un gran reinicio y va hasta muy atrás en la historia para demostrarlo: “Así ocurrió con la peste negra que acabó con un tercio de la población de Europa a mediados del siglo XIV, debido a lo cual se sentaron las bases para el fin del feudalismo y la llegada del Renacimiento. La escasez de mano de obra trajo un aumento en las remuneraciones de campesinos y artesanos, variando la relación de poder entre nobles y siervos que había imperado desde los albores de la Edad Media”4. Dice que el libro de Schwab y Malleret es un compendio de los impactos de la pandemia en los ámbitos de la economía, la sociedad, la geopolítica, el medioambiente y la tecnología. Señala que todos los desequilibrios que habían sido identificados por los analistas se van a exacerbar y con ello va a crecer aún más el descontento que fue notable en muchas partes del mundo el pasado año.


Más específico, el sociólogo Francois Dubet, en una entrevista a Diana Fernández Irusta del diario La Nación de Argentina, señala que: “Con el virus no aparece nada nuevo, las poblaciones más frágiles son las más afectadas, los viejos porque son menos resistentes y los pobres porque están menos protegidos y asistidos sanitariamente. La lección que debemos extraer de esta crisis concierne las pequeñas desigualdades sociales que adquieren una importancia enorme cuando nos enfrentamos a situaciones críticas”5.


Si se mira con atención la prensa de estos meses de pandemia en Colombia y en el mundo, se encontraron cientos, incluso miles, de artículos que llaman a un cambio profundo en las relaciones sociales, a una transformación en la relación con la naturaleza y a una gran revolución cultural.


Noam Chomsky, el más rebelde de los viejos intelectuales del siglo XX, pone su perspectiva en un tono dramático y titula su libro –que Ediciones B trae a nuestro país– Cooperación o extinción. Habla de tres grandes amenazas: la guerra nuclear, el calentamiento global y la formación de la internacional populista de la derecha que está poniendo en riesgo la democracia.


Citamos en primer lugar el libro del fundador del Foro Económico Mundial, una reunión donde confluyen los poderosos del planeta, para mostrar que las exigencias de cambio no vienen de personas o grupos especialmente críticos o situados en el lado izquierdo de la política. La alarma es general. La concentración de la riqueza en unos pocos ya no es una preocupación exclusiva de los trabajadores con precarios contratos laborales o de las grandes masas de marginados. El calentamiento global y el riesgo de la destrucción de la vida humana en el planeta asusta por igual a los ambientalistas, a los líderes políticos y a los ciudadanos comunes y corrientes. La lucha de clases que marcó la política a finales del siglo XIX y a lo largo del siglo XX dio paso a una variedad de tensiones y conflictos entre los más diversos grupos humanos.


Incluso los directores de organismos internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, que han cultivado a ciencia y paciencia la ortodoxia económica, han tenido en estos meses declaraciones sorprendentes sobre la urgencia del cambio. El colombiano Carlos Felipe Jaramillo, vicepresidente del Banco Mundial para América Latina, le dijo a Mauricio Galindo, editor económico de El Tiempo, en entrevista del 17 de julio, de manera enfática que: “Volver a la situación previa a la pandemia no es lo deseable”. A renglón seguido habla de la agenda digital, el capital humano y la internacionalización, como las tres áreas críticas en la recuperación económica mun-dial. Jaramillo expresa su gran preocupación por la desigualdad en América Latina y anota que el Banco Mundial calcula que cincuenta millones de personas caerán de nuevo en la pobreza en la región6.


Pares es un centro de pensamiento independiente, pero no esconde su perspectiva política, en su misión están los términos de cambio social, fortalecimiento de la democracia, construcción de la paz. En la labor de investigación y en la relación con las comunidades tropezamos a diario con los problemas locales y nacionales y desde allí miramos el acontecer mundial. Lo más pequeño, lo más cercano, nos ha permitido ver lo más lejano, lo más complejo, y de esto hablamos con frecuencia en nuestra fundación. Esta pandemia ha sido bastante aleccionadora para nosotros y, por eso, nos vamos a aventurar a señalar líneas de cambio para nuestro país.


Hace diez años empezamos a investigar la frontera entre Colombia y Venezuela y sobre eso hemos hecho dos libros y una variedad de informes sobre los conflictos de esa línea de 2.219 kilómetros. Antes esos conflictos concernían a los gobiernos de los dos países. Ahora Venezuela se ha convertido en un lugar de disputa entre las potencias del mundo y el presidente Duque ha involucrado a Colombia en esa confrontación poniéndose incondicionalmente del lado de Estados Unidos. En este lejano rincón del Caribe se pueden percibir con entera claridad los cambios que están ocurriendo en el mundo. China y Rusia, tan lejanas, tienen capacidad y voluntad para bloquear decisiones y acciones de los Estados Unidos en estos territorios y están en estado de alerta ante cualquier intervención militar en Venezuela. Es apenas una señal de lo que está ocurriendo en todo el planeta. La pandemia está acelerando la transformación de la escena mundial. Colombia tendría que repensar su política internacional, involucrarse con criterio propio en las discusiones sobre la reforma de los organismos internacionales, abrirse de verdad al multilateralismo, enfriar la disputa con Venezuela. El predominio de Estados Unidos en los organismos internacionales está decayendo por voluntad propia –es el caso de la Organización Mundial de la Salud, OMS–. Trump anunció el retiro de su país de ese organismo argumentando diferencias por el manejo de la pandemia, o por el ascenso de China y el no disimulado protagonismo de Rusia. Pero la urgencia de cambios en los organismos internacionales tiene que ver también con el gran salto que ha dado la globalización en los últimos años, de la cual la pandemia es una muestra. Las funciones y la estructura de organismos que surgieron o se perfilaron al salir de la Segunda Guerra Mundial se han quedado cortas ante los retos que han traído los avances tecnológicos. Necesitamos una nueva ONU para, entre otras cosas, superar de una vez por todas la amenaza de una guerra nuclear.


El confinamiento tuvo la virtud de mostrarle de manera directa a Pares, las enormes dificultades de conexión a inter-net que tienen las comunidades campesinas. Tenemos, además del trabajo de investigación en los territorios, asesorías a líderes sociales y a comunidades en autoprotección, o acompañamiento a jóvenes en busca de alternativas económicas. Habíamos hecho estas labores con una presencia directa. Ahora tuvimos que bus-car otras formas de comunicación y la cooperación internacional nos apoyó en esta decisión, pero nuestros interlocutores en el campo no tenían ni el acceso, ni las herramientas, ni la capacitación para continuar los proyectos. No nos arredramos por ello y empezamos a cubrir estas necesidades. Esa es la realidad en el campo colombiano. El 70 % de los campesinos no tienen conexión a internet. La brecha digital es enorme. Lo es también para el país entero en comparación con los países desarrollados. Incluso algunos países periféricos llevan ventaja sobre nosotros. Carlos Felipe Jaramillo cuenta en la entrevista citada atrás que, en Kenia, donde residía hasta hace poco, “más del 90 por ciento de la población tiene acceso a internet por teléfono y unas políticas muy agresivas de acceso a banda ancha y opciones muy baratas de suscripción”7. Si no nos movemos, esta brecha tecnológica será aún más profunda en los próximos años cuando el mundo transitará por las avenidas de la quinta revolución industrial.


El confinamiento obligado por la pandemia vino a mostrar de manera quizá dramática la necesidad de la tecnología para la vida cotidiana, para trabajar desde casa, comprar los alimentos, pagar los servicios públicos, recibir las clases del colegio o la universidad, conversar con sus familiares y amigos, participar en eventos sociales y fiestas, saber momento a momento cómo va la expansión del virus y qué tan cerca está de nosotros, realizar las consultas médicas, incluso votar, participar en los debates públicos, ejercer como parlamentario o magistrado. De otro lado las empresas se han visto obligadas a recurrir a las páginas web, a las redes sociales y a las plataformas digitales, para mantenerse en el mercado. Facebook, Instagram, Twitter y WhatsApp han reemplazado los locales físicos de ventas. Los negocios que se han adaptado rápidamente a la nueva situación tienen más probabilidades de sobrevivir a la grave crisis en que nos metió el coronavirus.


El acceso a las nuevas tecnologías será un factor clave para medir la calidad de la democracia. También lo será la regulación de la información por parte del Estado. Harari, en su libro Homo Deus –con ese irónico subtítulo: Breve historia del mañana– señala el dominio y el abuso que puede llegar a ejercer la data sobre los seres humanos, el control sobre su vida privada y su vida pública. Las grandes plataformas pueden auscultar toda tu vida y orientarla hacia donde quieran. Esa idea de que quienes controlan los datos pueden saber más de uno que uno mismo, ya es una realidad. La inducción del consumo es, desde luego preocupante, pero lo es más la inducción de las decisiones políticas. Al tiempo que Harari publicaba su libro se empezó a discutir en los Estados Unidos la posible y determinante injerencia de Rusia en las elecciones que dieron como ganador a Donald Trump. El caso llegó a los estrados judiciales en 2017 y tras dos años de investigaciones el fiscal especial, Robert S. Mueller, no vinculó a Trump en la conspiración, pero confirmó la interferencia rusa. El manejo y difusión de información fue la clave de esta trama. Luego se conoció la gran influencia que Cambridge Analytica, una empresa privada de origen británico ejerció en más de cuarenta procesos electorales en Estados Unidos y en otros países, a través de la recolección y el análisis de datos para la creación de campañas publicitarias y políticas. Un ingrediente perverso de estas campañas son las noticias falsas, conocidas también con el anglicismo de fake news. Donald Trump ha puesto la vara muy alta en la difusión de fake news, pero ya es un recurso corriente en todas las contiendas democráticas. El debate sobre el manejo de la información en general y sobre la utilización de las noticias falsas, está en pleno furor y sus resultados serán decisivos para la calidad de la democracia.


En 2016 Pares culminó una investigación sobre los conflictos sociales generados por las industrias extractivas. Produjo el libro: La minería en el posconflicto, un asunto de quilates. Estudió 169 conflictos entre el año 2000 y el 2016. El 63 % de estos tenían que ver con el medioambiente y esta fue la gran sorpresa de la investigación. Hay una particular sensibilidad por el medioambiente en los territorios y en las comunidades campesinas del país, lugares donde se desarrollan explotaciones de oro, petróleo, carbón, níquel y otros minerales. Esta indagación nos metió de cabeza al tema ambiental que no era una línea de investigación en nuestra Fundación. Incluimos el tema en nuestras pesquisas sobre el cumplimiento de los acuerdos de paz y el posconflicto, descubriendo, con verdadera tristeza, que en una parte de los 242 municipios de donde salieron las Farc a causa del Acuerdo de Paz se ha extendido la deforestación y la destrucción de la fauna y la flora. La ampliación de la frontera agrícola, y de los cultivos de uso ilícito, lo mismo que el crecimiento de explotaciones mineras ilegales o irregularmente autorizadas, se está haciendo a costa de bosques esenciales para limitar la emisión de gases de efecto invernadero. Colombia no está cumpliendo con el Acuerdo de París 2015 que establece un marco global para evitar un devastador cambio climático y que llama a mantener el calentamiento global muy por debajo de los 2 °C, prosiguiendo los esfuerzos para limitarlo a 1,5 °C.


En medio de la pandemia han crecido las voces que claman por un cambio en los modelos de desarrollo que imperan en el mundo. El llamado se ha hecho más apremiante al saber, por la experiencia de esta peste, de manera inesperada, que la naturaleza asediada por el Homo sapiens produce virus cada vez más elusivos y mortales. La modificación de los hábitos de consumo, la sustitución de energías basadas en materiales fósiles por energías limpias y la protección de la naturaleza, serán retos cada vez más angustiantes en los próximos años. En Colombia, a la vez que hay una sensibilidad especial en algunas comunidades campesinas y en grupos informados de la sociedad civil sobre las afectaciones al medioambiente, hay una verdadera desidia en sectores del gobierno, de los partidos políticos y de los empresarios. Ese que fue un tema marginal en la campaña política de 2018 tendrá que ser un tema central en las elecciones presidenciales de 2022. Las condiciones en que va a quedar la economía después de la pandemia puede ser un escenario propicio para discutir cambios a nuestro modelo de desarrollo que ocupa en el campo 39 millones de hectáreas en ganadería, de 113 millones que tiene su territorio; y que basa sus exportaciones en hidrocarburos y minerales. Es decir, dos reglones de la economía del país son particularmente nocivos para el medioambiente. Al pensar en la seguridad alimentaria, en la reconstrucción económica, en la generación de nuevos empleos y en un salto tecnológico que incorpore a todos los sectores y capas sociales, se deberá tener como guía la firme determinación de realizar un cambio en el modelo económico.


En la discusión del plan de desarrollo del gobierno del presidente Duque, en asocio con la Federación de Departamentos y con el Departamento Nacional de Planeación, logramos incluir un apartado sobre la necesidad de formar una misión de expertos para hacer recomendaciones sobre una nueva ola de descentralización en el país. La evidencia de que pudo ser mejor manejada la pandemia en algunos países donde está más avanzada la descentralización y los gobiernos regionales y locales tienen mayores facultades y recursos, le da más fuerza a esta discusión en nuestro país. Es, si se quiere, el corazón de la reforma política que necesita Colombia. Otros temas son, desde luego, la reforma electoral con las transformaciones obligatorias del Consejo Nacional Electoral y la Registraduría, el paquete anticorrupción que salió del referendo que llevó a más de once millones de personas a las urnas y la renovación de los partidos políticos.


En un apretado resumen de los resultados y las enseñanzas que deja por ahora la pandemia tendríamos que:


1. Un Estado con un robusto sistema de salud pública, con importantes márgenes de descentralización y con un recio liderazgo nacional está en mejores condiciones para enfrentar una inesperada emergencia como la desatada por el covid-19.


2. La llegada del covid-19 aceleró la cuarta revolución industrial y adelantó la quinta transformación tecnológica, de ahí que los países que en los últimos años han dado saltos de inversión en la educación, en el conocimiento y en los adelantos tecnológicos, tendrán mayores herramientas para moverse en la pospandemia. Colombia con una inversión de 4.9 % del PIB en educación y solo el 1.1 % en educación superior, se encuentra muy abajo en la tabla de los países de la región y no está en las mejores condiciones para enfrentar los retos que se avecinan.


3. La crisis obliga a un largo periodo de reconstrucción económica y es una enorme oportunidad para cambiar los modelos de desarrollo y las condiciones sociales imperantes en el mundo, poniendo en el centro la superación de la oprobiosa inequidad y la atención perentoria de la emergencia climática.


4. La pandemia adelantó el cambio de liderazgo mundial y es urgente el concurso de todos los países para imponer una transición pacífica y una reforma a las instituciones internacionales.


5. La pandemia pilló a Colombia en un complejo momento de transición hacia la paz, con una aguda polarización política. A la cabeza del gobierno está un proyecto político de derecha con visibles muestras de decadencia. En la oposición una variada gama de fuerzas políticas y sociales que aún no encuentran un eje de convergencia y un liderazgo incluyente.


6. Las fuerzas de oposición y de izquierdas tienen una enorme oportunidad de llegar a la presidencia en el 2022 para encabezar un proyecto de unidad y reconstrucción del país, pero necesitan un audaz programa de cambios y una voluntad firme para realizar debates con altura y tramitar con tranquilidad y generosidad sus diferencias.


Este libro es el testimonio de un grupo de investigadores comprometidos con el país, escrito en medio de la crisis, con cierre a finales de agosto de 2020, en días en que los contagios se acercaban a seiscientos mil y las muertes iban camino a veinte mil. Colombia entera sufría la arremetida de la peste y estaba en los primeros lugares en la tasa de contagios y de muertes en el mundo. No obstante, el gobierno nacional consideraba que habíamos entrado en el pico de la pandemia y había procedido a abrir el país y a dejar atrás el confinamiento. En adelante los lectores encontrarán miles y miles de datos sobre el duro golpe que ha sufrido el país. Algunos capítulos tienen corte a principios de julio, pero en todo caso dan cuenta de las tendencias fundamentales de la crisis. Quizá sea una lectura ardua, pero necesaria para comprender los efectos de una crisis tan inesperada como terrible.


_______________
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